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Proporciones demográficas:

Al iniciar el desarrollo novohispano, a pe-
sar de las consecuencias de la empresa 
de conquista y la muerte de muchos hom-
bres y mujeres mesoamericanos, esta cas-
ta continuó como la de mayor presencia 
en los tres siglos de demografía colonial, 
representada por varios millones de indivi-
duos, seguida del africano, entre esclavos 
y libres, y por una minoría española. Natu-
ralmente, los indígenas pertenecían a va-
riadas naciones y a complejas filiaciones 
étnicas, al igual que africanos y españo-
les estaban representados por el amplio 
bagaje étnico-cultural que les antecedía.

La aportación nativa incluyó nahuas, ma-
yas, totonacas, zapotecas, mixtecos, oto-
mís, mazahuas y olmecas entre muchos 
otros orígenes, además de las sociedades 
humanas que no habían alcanzado el nivel 
civilizatorio de Mesoamérica pero queda-
ron integradas a la nueva jurisdicción, que 
con sus congéneres americanos en general 
compartieron un aporte mayoritariamen-
te asiático proveniente de oleadas migra-

torias de China, Corea y el sureste de este 
continente durante las etapas de evolu-
ción precolombina en nuestro hemisferio.1

A partir del contacto con Europa en el si-
glo XVI, muy alta resultó la disminución de-
mográfica que se produjo entre los indios; 
grave sobre todo durante la primera cen-
turia de ocupación. Los cálculos más con-
servadores señalan que hubo un descen-
so promedio de 75% entre 1520 y 1600 2, y 
otros informes estiman el descenso para el 
mismo periodo en 90% aproximadamente. 
3 Lo anterior, sin embargo, se ha basado 
en estimaciones pues no han habido datos 
que permitan una computación exacta.4

Las enfermedades introducidas por la cas-
ta ibérica, explican parte de La disminución 
demográfica, si bien los trastornos y matan-
zas, la apertura de minas y los traslados por la 
fuerza de la población original, además de 
la falta de voluntad de vivir resultaron fac-
tores tan importantes como las epidemias.

Los africanos igual provenían de sofistica-
das culturas cuyos representantes se ubi-
caron en casi todos los espacios de traba-

jo y se mesclaron con otros 
grupos sociales. De aquel 
continente llegaron ango-
las, avaras, biafaras, ben-
galas, berbesis, bram, con-
gos, caboverdeños, gelofes 
y mandingas, que son los 
que con más frecuencia 
aparecen en los registros. 5
Entre la segunda mitad del 
siglo XVI y principios del XVII, 
la población africana de 
México se convirtió en la 
más grande del hemisferio. 
6 Una de las razones era el 
dramático decremento del 
número de habitantes indí-
genas en el país, y como el 
imperio requería de mano 
de obra nueva, esclavos 
africanos se emplearon 
en la mayor parte de los 
sectores de la economía.
Hoy nos queda claro que 
hubo africanos y afrodes-
cendientes en todo el terri-
torio novohispano 7 y que 
no todos eran esclavos, 8 
al igual que sabemos que 
“en regiones como los va-
lles centrales de Puebla, Mi-
choacán, Tabasco y Chia-
pas, y en ciudades como 
Mérida, Veracruz,  Orizaba, 
Colima, Valladolid, Pizánda-
ro y Guanajuato las inves-
tigaciones han ratificado 
la hegemonía de los afri-
canos sobre los españoles 
entre el siglo XVI y el XVII, 
si bien los primeros no eran 
más que los indígenas.” 9
Tabasco representaba un 
caso particular. Durante las 
centurias referidas, la pobla-
ción india había desapare-
cido, lo que hizo necesario 
repoblar la región con es-
clavos africanos y antillanos 

para las labores de explotación del cacao, 
azúcar, maíz, ganado y palo de tinte. Esto los 
convirtió, aún hasta el siglo XIX, en el sector 
poblacional más numeroso, ya que en la re-
gión persistiría, incluido el siglo de la Indepen-
dencia, la venta y contrabando de esclavos.

Los españoles también trajeron al nuevo país 
su contingente multiétnico. Este incluía gru-
pos de gallegos, vascos, catalanes, leoneses, 
canarios, castellanos, aragoneses, sevillanos, 
además de las diversas mezclas correspon-
dientes a sus orígenes europeos, asiáticos, 
africanos: celtas, iberos, romanos, árabes 
o hebreos entre muchas otras filiaciones.

La mayor parte de los ejércitos peninsula-
res lo conformaban sureños andaluces, 11 
penetrados étnica y culturalmente por los 
ochocientos años de coloniaje norafrica-
no en España, dominio que terminó el mis-
mo año que Colón entró en contacto con 
América. Por cierto, para entonces nuestro 
continente ya había sido habitado por di-
versas generaciones de europeos nórdicos 
sobre todo hacia sus partes septentrionales.

El Campeche africano:

En el territorio del actual estado de Cam-
peche, integrado durante los tiempos vi-
rreinales a la capitanía general y gobierno 
de Yucatán, y cuyos destinos eran dirigidos 
desde la ciudad de Mérida, el patrón de-
mográfico en cuanto a los porcentajes de 
los tres grupos humanos predominantes re-
sultaba similar al del virreinato novohispano 
en términos generales, es decir una alta inci-
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dencia de  indígenas, seguida de la fami-
lia africana  y por último la casta española.

Los descendientes mesoamericanos pre-
dominantes eran, hacia el norte y el este 
de la actual entidad campechana y de 
acuerdo con su filiación lingüística, mayas 
yucatecos (actuales municipios de Cal-
kiní, Hopelchén, Hecelchakán, Tenabo, 
Campeche y Calakmul); y hacia el sur y 
suroeste, mayas chontales (municipios de 
Champotón, Carmen, Escárcega, Cande-
laria y Palizada), los cuales, con excepción 
de Champotón, durante los dos prime-
ros siglos del virreinato estuvieron confina-
dos a Sabancuy (Campeche) y Tabasco. 

En dicho territorio igual habitaron na-
huas sobrevivientes de la conquista, a 
los que trajeron para poblar los nuevos 
asentamientos novohispanos, tal como 
ocurrió en el barrio de San Román de la 
villa de San Francisco de Campeche.   
Los africanos también arribaron a la provin-
cia y capitanía general de Yucatán y se inte-

graron al actual estado campechano des-
de el primer siglo del virreinato. A esta región 
en particular arribaron beberis, minas, jolo-
pes, congos, negros criollos y otros grupos. Se 
involucraron en el mestizaje étnico y cultural 
del área a través de aportes sanguíneos, lin-
güísticos, fonéticos, religiosos o artísticos. 12

Ya para el siglo XVII era demasiada la mez-
cla de castas: africanos, mayas y espa-
ñoles, y también mestizos y mulatos. 13 Al 
llegar la última centuria del virreinato, la 
presencia africana se había extendido y 
abarcaba toda la costa, incluidas las po-
blaciones de San Francisco de Campe-
che, Champotón, Carmen y Palizada, así 
como diversos asentamientos humanos en-
tre unas y otras de las mencionadas. A fines 
del siglo XVIII ya existía una mezcla difícil de 
seccionar: blancos y mestizos sumaban el 
15% de la población de San Francisco de 
Campeche; negros y mulatos abarcaban 
el 12% y los indios el 73%. 14 Con todo, la 
población afrodescendiente sobrevivi-
ría hasta las últimas décadas coloniales.

En cuanto a los españoles, 
el primero en arribar a San 
Francisco de Campeche 
fue un grupo de 30 hombres. 
Después llegó una familia 
completa, integrada por 
Francisco Sosa, su esposa, 
hijos, criados y esclavos afri-
canos. Desde su fundación, 
la villa empezó a recibir emi-
grantes andaluces, nava-
rros, santanderinos y vascon-
gados 15, y sobre la marcha 
se agregaron asturianos, ga-
llegos y catalanes 16; todos, 
sin embargo, no dejaron 
de representar una minoría.

P r e d o m i n a n c i a 
demográfica afri-
cana en la Lagu-
na de Términos:

En regiones como la La-
guna de Términos, la cual 
poco pareció interesar a 
los españoles en sus afanes 
de colonización, se presen-
tó un fenómeno singular. Se 
estableció una República 
de Indios en Sabancuy, con 
los sobrevivientes chonta-
les de la conquista que ter-
minaron por abandonar el 
área ante las intromisiones 
piratas, lideradas por ingle-
ses y en la que participaban 
irlandeses, franceses, ho-
landeses, noruegos, africa-
nos e indios, los cuales con-
formaban una importante 
base naval hacia el cen-
tro y oeste lagunero desde 
donde planeaban sus co-
rrerías y explotaban el palo 
de tinte que allí abundaba.

Durante las centurias vi-
rreinales muchos afro-
descendientes se hicie-
ron piratas. Cada vez 
que los esclavos o liber-
tos tenían oportunidad 
de vengarse de los malos 
tratos de que eran vícti-
mas, se sumaban a los 
enemigos de la Corona 
y de la Iglesia. Con fre-
cuencia integraban las 
cofradías filibusteras es-
tablecidas en el Caribe o 
en la Laguna de Términos 
y participaban en asaltos 
y saqueos de los princi-
pales puertos y pobla-
ciones de tierra adentro 
gobernados por España.

Hacia el siglo XVII tam-
bién existen registros de 
hombres de origen afri-
cano a los que se les 
conocía como pardos y 
que servían a la clase di-
rigente novohispana en 
contra de los piratas. Se 
había introducido “una 
gran cantidad de negros 
durante la conquista, 
sobre todo para consi-
derar a los pardos como 
minoría de las milicias lo-
cales, para proteger a 
los habitantes contra las 
incursiones piratas y para 
atacar los campamen-
tos de los taladores ingle-
ses de palo de tinte de 
la región lagunera.” 17

La irrupción de africanos 
en la Laguna de Térmi-
nos durante este perio-
do -no consignada en 
documentos ni seguida 
por los censos poblacio-

nales-, resultó de lo más 
tumultuosa. 18 Oleadas 
de afrodescendientes 
eran provocadas por las 
incursiones españolas al 
área que tenían por ob-
jeto expulsar a los piratas 
de la geografía lugare-
ña. En cuatro ocasiones 
se echó a los filibusteros 
y otras tantas volvieron 
a la zona. Liberados por 
casualidad, los africa-
nos piratas que no eran 
recapturados invadían 
progresivamente la mon-
tería cercana. Habitaron 
la península de Atasta, 
la laguna del Pom, ríos 
y lagunas del Usuma-
cinta, región de Paliza-
da y las tierras del ac-
tual estado de Tabasco.

En la siguiente centuria, 
Corona y gobierno no-
vohispano decidieron 
expulsar en forma defi-
nitiva de la Laguna de 
Términos a los piratas, 
acciones que se concre-
taron el 12 de diciembre 
de 1716. Siete meses más 
tarde, los ingleses regre-
saron al área para recu-
perar su viejo asiento, si 
bien se enfrentaron a la 
resistencia de los ejérci-
tos novohispanos que ter-
minaron por echar a los 
filibusteros de la región, 
la cual desde enton-
ces se conocería como 
presidio del Carmen.

La expulsión de los pi-
ratas y taladores lagu-
neros, “provocó una 
estampida que apro-
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vecharon los grandes núcleos de esclavos 
negros para escapar en busca de libertad, 
alzándose en lugares remotos; muchos de 
ellos remontaron los ríos y Palizada fue lugar 
de sus asientos. Pocas familias blancas se 
quedaron en Palizada, las cuales procura-
ron no mezclarse con las otras razas; pero 
la población popular (sic) es hoy de san-
gre mezclada, una amalgama de indio, 
negro y blanco caucásico: En esta pobla-
ción, los negros y el elemento mulato, ya 
no tienen una distinción determinada.” 19   

Para 1725, Francisco Medina Cachón, fun-
cionario militar en Tabasco e incansable 
promotor de que la región de Términos “se 
defendiera de los piratas”, volvió a propo-
ner que la isla del Carmen –puerto de entra-
da por el Golfo de México a la Laguna- se 
poblara de afrodescendientes, igual que se 
había hecho en Tabasco ante la falta de 
fuerza de trabajo indígena. La bahía se pro-

tegería de los enemigos de España; la fuerza 
física y experiencia de aquellos hombres lo 
garantizarían. La zona quedaría asegurada, 
además, si de acuerdo con Medina se ha-
cía “formal vecindad de españoles, indios 
y gente parda en la antigua isla de Tris”. 20

De manera paulatina la población afrola-
gunera se había hecho mayoritaria, y tal vez 
debido a ello la élite virreinal dispuso hacia 
1774 que las plazas militares –incluidas las de 
dragones y de infantería, así como las del 
cuerpo de artillería- debían estar compues-
tas por españoles o por elementos “de color 
no sospechoso”. 21 Solo eran admitidos los 
laguneros, de la isla o tierra firme, que tuvie-
ran “la estatura, robustez y demás circuns-
tancias necesarias en atención a los servicios 
de sus padres, soldados y pobladoras.” 22

Las autoridades novohispanas únicamente 
permitían, a través de los respectivos jefes 

de los tres cuerpos, que se 
casase hasta una tercera 
parte de los hombres que 
los componían con muje-
res de la población civil del 
presidio, o con otras, con 
tal que tuvieran sus des-
cendientes “la misma cali-
dad que los soldados.” 23

Los sargentos no podían 
contraer matrimonio sin li-
cencia del inspector. El que 
se atrevía a hacerlo, no era 
propuesto nunca para el 
grado de oficial. Igualmen-
te capitanes y oficiales sub-
alternos no debían casarse 
sin licencia del rey, solici-
tada por conducto de sus 
jefes. Si intentaban hacer-
lo, tenían que presentar los 
documentos que prevenía 

el Reglamento del Monte 
Pío Militar y la última Real 
Declaración, cuyos ejem-
plares eran enviados pe-
riódicamente al presidio. 

El padrón de 1792:

La Revolución de Haití ini-
ciada hacia 1791, provocó 
otra violenta migración de 
colonos franceses, africanos 
y mulatos que en nuevos 
grandes oleajes se despa-
rramaron por el Caribe y el 
macizo continental. Muchos 
apellidos franceses a tra-
vés de estas castas, hicie-
ron su aparición en Cam-
peche por aquella época; 
familias enteras se estacio-
naron en Isla del Carmen 

y remontaron los ríos para 
llegar a San Joaquín de 
la Palotada (Palizada). Un 
año más tarde (1792), se 
oficializaría la fecha de fun-
dación de esta población.

En esta fecha, el goberna-
dor del presidio de la Lagu-
na de Términos Rafael de 
la Luz, recabó un padrón 
general de la jurisdicción 24 
, que incluía su historia, co-
mercio, agricultura, indus-
tria y el estado general de 
la población: total de habi-
tantes (hombres y mujeres 
empleados de hacienda y 
del hospital, labradores, co-
merciantes, artesanos, jor-
naleros, cirujanos, barberos, 
sangradores, sirvientes y cu-
ras); poblaciones (cabece-

ra política, pueblos diversos, haciendas y ranchos); además de las casas de comunidad 
(escuelas y hospitales). Simultáneamente, el padrón abarcaba la relación de Las castas. 25
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Los afrolaguneros (registrados en el Padrón 
como “mulatos”), a diferencia de los por-
centajes nacionales y los peninsulares yuca-
tecos, estaban a la cabeza de las castas no-
vohispanas de Términos: 574 hombres y 612 
mujeres, es decir un total de 1186 individuos. 
A los afros le seguían los españoles: 525 hom-
bres y 402 mujeres, o sea 927 sujetos. Lue-
go venían los indígenas: 365 hombres y 338 
mujeres, es decir 703 en total. Continuaban 
los “europeos”, únicamente 39 hombres; y 
por último “otras castas”: 271 hombres y 287 
mujeres, que hacían un total de 558 gentes.

Los afrodescendientes integraban el 34.3 
% de la población, más de la tercera par-
te de los habitantes del área de Términos: 
3, 413 individuos. Los españoles abarca-
ban el 27.1 %; los indios el 20.5 %; los “eu-
ropeos” el 0.1 %; y las otras castas el 16 %. 
Como se observa, entre los mulatos había 
más mujeres que hombres, lo cual obe-
decía a un patrón generalizado en el país 
novohispano durante el siglo XVI: un nú-

mero superior de las mujeres mulatas al de 
los varones de su misma condición étnica.

Desde el siglo XVI (1575), en la capitanía de 
México se había registrado un fenómeno si-
milar, en relación a los africanos puros y los 
mulatos (mezcla de africano y español) li-
bres. De un total de 57 individuos del primer 
grupo, 40 eran mujeres; y de un total de 408 
del segundo grupo, 303 eran hembras. 26

Mujeres, hombres y cultura 
africana:

En busca de la libertad.

Como esclavas o libertas, las mujeres de 
origen africano, además de ser mayoría 
dentro de esta casta, formaban parte de 
la servidumbre doméstica de las clases pri-
vilegiadas: funcionarios, militares y religio-
sos; se hicieron amas de leche, cocineras, 
recamareras o lavanderas. Hacia el siglo 

XVII eran ya artesanas, au-
xiliadoras en comercios, cu-
randeras y parteras, vende-
doras en plazas y mercados.

Muchas de esas mujeres lo-
graban obtener su libertad 
debido a disposiciones tes-
tamentarias, práctica que 
se dio desde el inicio del 
periodo novohispano si bien 
se prolongó hasta los siglos 
XVII y XVIII. Durante esta úl-
tima centuria, en el presidio 
del Carmen la hacendada 
Rosa Pixolle de Inurreta pro-
tagonizó un acontecimien-
to que nos sirve de ejemplo. 

Al morir, Pixolle especificó en 
su testamento que dejaba 
libre a María Gertrudis, una 
de sus varias esclavas. En el 
documento solicitaba que 
se le ayudase a dicha mujer 
“a comer y a vivir en liber-
tad”; que una vez muerta 
Pixolle, María Gertrudis hicie-
se lo que le pareciera, o que 
retornase con su marido que 
igualmente se encontraba 
vendido en La Habana. 27

A las disposiciones post mor-
tem de los amos, se unían 
los préstamos y ahorros per-
sonales que con frecuencia 
hacían libres a las mujeres 

de origen africano. 28 Pero 
también habían vejaciones 
y humillaciones a este gru-
po femenino, por su condi-
ción étnica y/o de esclavi-
tud, que entre otras cosas 
provocaba la venta y dis-
persión de su familia, cas-
tigos, violaciones y abusos 
de poder e incapacidad 
de luchar por sus derechos.

Eventualmente, determi-
nadas mujeres afrodes-
cendientes fueron capa-
ces de hacerse oír, buscar 
alternativas, oportunida-
des sociales o jurídicas 
para sobrevivir y conseguir 

mejores condiciones de vida. Asimismo, 
algunas se unieron legítimamente a es-
pañoles o criollos de cierta posición eco-
nómica, lo que permitió que sus hijos go-
zaran de mejores condiciones sociales. 29

Entre las mujeres libres de origen africano 
de las que se tienen noticias en la Laguna 
de Términos, está la Negra Dorotea, na-
cida hacia finales del siglo XVIII. Era según 
las fuentes “un ser extravagante y exóti-
co, que vestía enagua de percal, y deba-
jo dejaba ver el ruedo blanco de una fal-
da o fustán ribeteada de roja trencilla.” 30

Wenceslao era otro afrolagunero. Sus con-
temporáneos lo han descrito como “un 
bueno para todo. Era hechicero, adivino, 
nahual, sabía tejer techos de guano, car-
gaba palo de tinte para los barcos, se con-
trataba para las fincas, se enrolaba como 
boga de canoa, amarraba cercas de ta-
ciste, conocía muchos lugares y era hábil 
para jalar bejucos y cortar horcones…” 31

Particularmente célebres resultaban To-
mashenn y su esposa, nacidos esclavos en 
Las Antillas durante el último tercio del siglo 
XVIII. Jóvenes aún se dieron a la fuga y se 
trasladaron en un buque inglés comercian-
te de palo de tinte a la isla del Carmen. 
Aquí se establecieron y se hicieron viejos, 
hasta que fallecieron durante la segun-
da mitad del siglo de la Independencia.
 
Un vizcaíno testaduro, había ordenado 
que en uno de los carros del ingenio fue-
se conducida su novia al próximo puerto, 
“donde un comprador tenía dispuesto un 
barco para llevar jóvenes esclavas a otras 
islas. A la tercera intimación, apareció el 
amo mismo, con la fatal carreta, pero or-
denando que atada al poste, recibiese, an-
tes de partir, un vapuleo a medio cuerpo, 
despojada de ropas por la desobediencia.

“En el pecho de Tomashenn, encendió 
la pasión uno de esos arranques protec-
tores que en los periodos eróticos con-
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vierten en héroes a todos los que aman.

“Tomashenn, jugando su última carta con 
el abismo, se arrojó sobre el amo formida-
ble, le arrancó las armas y la cabalgadura.

 “Puso a la esclava en las ancas del caballo y 
desapareció con ella, tomando por una tor-
tuosa vereda hacia el corazón de la montaña.

“Se organizó la batida con perros ansiosos de 
beber sangre. Tomashenn se emboscó en lu-
gar inaccesible; vio al amo, azuzando contra 
él a las terribles bestias; una a una cayeron a 
sus pies, cercenadas por la misma hoja que 
le servía para tajar cañas, y, desembaraza-
das de ellas, tendió su rifle, disparó contra de 
su perseguidor, a quien vio rodar desde la 
roca en que lo acosaba con nutrido fuego.

“Tomashenn prosiguió su fuga hasta la 
costa con su compañera; allí un buque 
inglés destinado desde aquellos remo-
tos tiempos al comercio de palo de tin-
te lo recogió humanitariamente y lo dejó 
en las costas de la isla del Carmen…” 32

¡Qué mandinga…!
Tanto los afrodescendientes libres como los es-
clavos importados a las playas del nuevo conti-
nente por esclavistas españoles y portugueses, 
también consagraron en la villa del Carmen 
los días del carnaval a la celebración de atá-
vicas ceremonias trasplantadas desde el fon-
do del África misteriosa por sus progenitores. 
Estos hombres que habitaban en la isla, repro-
ducían bajo los tinglados que se levantaban 
en las calles, las exóticas representaciones de 
la vida de sus ancestros y de sus hechicerías.

“Amanecía el primer día del carnaval, a eso 
de las diez de la mañana se formaba por el 
suburbio de Arroyo Negro un grupo de can-
tantes de color, ebrios de entusiasmo y reso-
nantes como sarta de cascabeles. Sobresa-
lía en el centro una cabeza de enroscado 
pelo, blanqueado por los años. Era la cabe-
za de un viejo a quien decían el Tío Sham-
buga, jefe de la partida y maestro de violín. 
Desembocaba la negrada por la Calle de 
Victoria, punto desde el cual empezaba el 

violinista a tocar un aire sugestivo, sencillo y 
dulce con letra cantada por el mismo músico.

“El asunto musical tenía el sabor de un 
relato doméstico, que la tribu contes-
taba con un rumor unánime y caden-
cioso, arrancado al parecer de lo más hon-
do de una selva ecuatorial, y una frase 
recóndita de sentido imposible de descifrar…

“Y así recorrían las calles de la población. Pa-
recería que la reproducción de ese ritornello 
al final de cada estrofa -´¡Qué mandinga…!´- 
se haría monótona y fastidiosa. Pero no era 
así. Aquel canturreo se iba haciendo cada 
vez más insinuante y contagioso. Al paso de 
los cantantes se agregaban otras gentes, que 
principiaban por repetirlo por imitación y aca-
baban por paladearlo como una golosina 
para el oído. Y ya para la hora del mediodía 
por todos los rumbos de la población, hom-
bres, mujeres y muchachos entonaban ´¡Qué 
mandinga!´, como el eco de un estruendo.” 33

Recuento sumario:

Desde los siglos de la piratería, se tienen 
referencias de la presencia africana en 
la Laguna de Términos, y esto se prolongó 
bajo diferentes condiciones hasta las últi-
mas décadas del virreinato. Hacia los no-
venta del siglo XVIII, la revolución haitiana 
hizo que proliferase aún más la población 
de origen africano en la región, lo cual 
quedó registrado en el censo elaborado 
para 1792 en la jurisdicción, donde entre 
los menores, adolescentes, jóvenes y adul-
tos solteros, casados, viudos y divorciados 
del área predominaban los afrodescen-
dientes, lo cual se prolongó hacia las pri-
meras décadas del México independiente.

Hoy, en la cultura popular lagunera está 
implícito el espíritu del continente negro, 
que puede rastrearse y subrayarse en 
cada uno de sus signos. Con todo, la po-
blación de origen africano es “baja y ho-
mogénea” 34, sin que represente a los 
grupos sanguíneos de aquel continente, 
diluidos durante las últimas cinco centu-
rias entre los mestizos de la región y del es-
tado campechano en términos globales. 
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gar inaccesible; vio al amo, azuzando contra 
él a las terribles bestias; una a una cayeron a 
sus pies, cercenadas por la misma hoja que 
le servía para tajar cañas, y, desembaraza-
das de ellas, tendió su rifle, disparó contra de 
su perseguidor, a quien vio rodar desde la 
roca en que lo acosaba con nutrido fuego.

“Tomashenn prosiguió su fuga hasta la 
costa con su compañera; allí un buque 
inglés destinado desde aquellos remo-
tos tiempos al comercio de palo de tin-
te lo recogió humanitariamente y lo dejó 
en las costas de la isla del Carmen…” 32

¡Qué mandinga…!
Tanto los afrodescendientes libres como los es-
clavos importados a las playas del nuevo conti-
nente por esclavistas españoles y portugueses, 
también consagraron en la villa del Carmen 
los días del carnaval a la celebración de atá-
vicas ceremonias trasplantadas desde el fon-
do del África misteriosa por sus progenitores. 
Estos hombres que habitaban en la isla, repro-
ducían bajo los tinglados que se levantaban 
en las calles, las exóticas representaciones de 
la vida de sus ancestros y de sus hechicerías.

“Amanecía el primer día del carnaval, a eso 
de las diez de la mañana se formaba por el 
suburbio de Arroyo Negro un grupo de can-
tantes de color, ebrios de entusiasmo y reso-
nantes como sarta de cascabeles. Sobresa-
lía en el centro una cabeza de enroscado 
pelo, blanqueado por los años. Era la cabe-
za de un viejo a quien decían el Tío Sham-
buga, jefe de la partida y maestro de violín. 
Desembocaba la negrada por la Calle de 
Victoria, punto desde el cual empezaba el 

violinista a tocar un aire sugestivo, sencillo y 
dulce con letra cantada por el mismo músico.

“El asunto musical tenía el sabor de un 
relato doméstico, que la tribu contes-
taba con un rumor unánime y caden-
cioso, arrancado al parecer de lo más hon-
do de una selva ecuatorial, y una frase 
recóndita de sentido imposible de descifrar…

“Y así recorrían las calles de la población. Pa-
recería que la reproducción de ese ritornello 
al final de cada estrofa -´¡Qué mandinga…!´- 
se haría monótona y fastidiosa. Pero no era 
así. Aquel canturreo se iba haciendo cada 
vez más insinuante y contagioso. Al paso de 
los cantantes se agregaban otras gentes, que 
principiaban por repetirlo por imitación y aca-
baban por paladearlo como una golosina 
para el oído. Y ya para la hora del mediodía 
por todos los rumbos de la población, hom-
bres, mujeres y muchachos entonaban ´¡Qué 
mandinga!´, como el eco de un estruendo.” 33

Recuento sumario:

Desde los siglos de la piratería, se tienen 
referencias de la presencia africana en 
la Laguna de Términos, y esto se prolongó 
bajo diferentes condiciones hasta las últi-
mas décadas del virreinato. Hacia los no-
venta del siglo XVIII, la revolución haitiana 
hizo que proliferase aún más la población 
de origen africano en la región, lo cual 
quedó registrado en el censo elaborado 
para 1792 en la jurisdicción, donde entre 
los menores, adolescentes, jóvenes y adul-
tos solteros, casados, viudos y divorciados 
del área predominaban los afrodescen-
dientes, lo cual se prolongó hacia las pri-
meras décadas del México independiente.

Hoy, en la cultura popular lagunera está 
implícito el espíritu del continente negro, 
que puede rastrearse y subrayarse en 
cada uno de sus signos. Con todo, la po-
blación de origen africano es “baja y ho-
mogénea” 34, sin que represente a los 
grupos sanguíneos de aquel continente, 
diluidos durante las últimas cinco centu-
rias entre los mestizos de la región y del es-
tado campechano en términos globales. 
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